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DESCARGAR 

 

 

 Criticarse a uno mismo en cuanto sujeto que trabaja y gana dinero. 

 Al capital no le basta con absorver cada vez mayor trabajo, debe hacerlo a un nivel de rentabilidad 

cada vez mayor para que el consumo de la fuerza de trabajo sea rentable (se necesitan inversiones 

enormes con herramientas arcaicas, mismos trabajadores producen menos). 

 El valor no es “neutro” en el plano del sexo, pues se basa en una escisión: todo lo que es 
susceptible de crear valor es “masculino” (autodisciplina, razón, lógica, dureza). Las mujeres 
convertidas en “sujetos” en el sentido de la mercancía, lo logran convirtiéndose en varones (p. 

137). 

 La democracia es la otra cara del capital. Presupone que la sociedad esté compuesta por sujetos 

que poseen una libertad de decisión, pero no es posible en una sociedad fetichista, donde el valor 
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es un esquema del que los sujetos no tienen conciencia porque se presenta como “natural” y no 
como históricamente determinado. Los individuos han interiorizado completamente la necesidad 

de trabajar y de ganar dinero (p. 144). 

 El trabajo moderno nace en los asilos de locos y prisiones de los siglos XVII y XVIII porque era 

imposible encontrar suficientes trabajadores “libres” dispuestos a someterse al salario. 
 La riqueza real de un artesano, medidan en la cantidad de grano a su disposición, se hallaba en su 

apogeo en el siglo XV. En el XVII los obreros debían trabajar hasta cien veces más para obtener la 

misma cantidad de grano. 

 Fueron precisos 400 años de capitalismo para volver, a finales del XIX, al nivel de vida medieval. 

 La modernidad capitalista y su presupuesto, la existencia de una clase de trabajadores “libres”, 
nacieron en medio de horrores y miserias: expulsión de sus tierras y privación de los derechos de 

caza, pesca y recogida de leña, para forzarlos a vender lo único que entonces les quedaba, su fuerza 

de trabajo (p. 168). 

 Cuando ser explotado por el capital se ha convertido en un privilegio reservado a una minoría, la 

vieja lucha de clases en torno al trabajo pierde todo sentido. 

 Crítica y abolición práctica del trabajo. 

 El capitalismo ha sido una expropiación de los recursos, hay que organizar su reapropiación. 

 Dejar de rendir culto al dios-fetiche del dinero. 

 

La era del sucedáneo – Wiliam Morris 

 El actual sistema basado en el sucedáneo seguirá haciendo de todos ustedes unas máquinas, como 

llevan siéndolo desde hace mucho tiempo: comen como máquinas, les atienden como a máquinas 

les hacen trabajar como a máquinas y les desechan como a máquinas cuando no pueden seguir 

funcionando. 


